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El día 12 nos estrañó ver en nuenh-o 
querido colega <íLa Verdad» de Murcia 
el siguiente telegrama: 

«11 — 11'!5 n. 

«Telegramas lecibidos de Cartagena cnmu-
nican que ei\ el local de la Sociedad Econó
mica han comenzado las Conferencias para 
obreros. 

«Con esto se hace una hermosa ci|mpafla de 
propaganda católico-social, encaminada á evi
tar se inculquen doctrinas peligrosas á la cla
se proletaria.» 

Desconocedores de tales Conferencias, 
hemos procurado informarnos en buena 
fuente y debemos decir d tLa Verdad* 
que no hay nada de eso y acensuarle 
procure no dejarse sorprender en su bue
na fe por informaciones tendenciosas y 
falsas. 

Nuestro progreso 

Aunque la desastrosa guerra que 
sostuvimos contra los Estados unidos, 
nos abrió loa ojos, que estaban cegados 
por un laudable amor A la Patria, y 
pudimos comprender el misero eataio 
á que ha llegado la pobre Kspafia en 
un siglo de dominación liberal, no es
tará de más que subrayemos ahora esa 
convicción, no para caer en una pos
tración que ft^te los caudales de ener
gías que el alma espafiola atesora, sino 
para que se sonrojen nuestras mejillas, 
se llenen de santa indignación nuestros 
ánimos, y nos decidamos de una vez á 
curar ese cáncer nacional que nos con
sume, para restaurará la Patria en sus 
antiguos prestigiicw, «a su prístina 
grandeza. 

Llena de sangrientos oooflfotos está 
Baropa, como si Marte, abarrido de 
una quietud prolongada, se hubiera 
echado sobre el sAtiguo ooQtín*nte pa
ra abrumarlo oon lo» horrores de 
sus iras. 

Itidia enzarasada en noa guerra for
midable oon Turquía, y al oriente del 
mar Mediterráneo todas las Potencias 
htm envimto baqms, pM» ̂ o« sean tes
tigos de xquella tremenda lucha; Espa-
&a no los envía. 

En la compila cuestión marroquí, 
que Segdn la profecía del olArividente 
Bismark, ha de ser causa de la oonfla-
graoión europea, todas las grandes po
tencias anotan más ó menos reales de
rechos. 

Espafia, la que rerdaderiiBiente los 
tiene por geografía y por historia, la 
qne los ha conquistado á fuerza de mi
llones y dé Algo que vale más que lo-
<ies los millonee del mundo, laj vidas 
^e sus hijos, Espafia tiene que some-
.^rse al «cuerdo lyeno, al pacto que 
^ornlnlati, sin contar con ella, los que 
pretenden recoger el fruto sin echar 
la semilla, llegar á las maduras sin 

' baber pasado por las duras. 
Y ya lo dijo un diplomático francés, 

bien enterado <le e.stas fiosas:—Alema
nia Haldrá ganando la parte occidonlal 
del Coligo. Francia perderá eso, pero 
saldrá ganando en el cambio, poi'qne 
80 quedará con todo Marruecos, excep
to el Rif, como si dijéramos, excepto el 
hueso. Este será para España. 

¿Que allá, en el siglo octavo, oulando 
la morisma amenazaba con inu{idar á 
Europa entera, fué Espa&a la que le 
cerró el paso? 

¿Que después luchó más de >eteoien-
tos años 00 itra los musulmanes hasta 
arrojarlos del último palmó de slielo 
europeo? 

¿Que en poco más de medio siglo 
hemos sostenido tres sangrienta» gue
rras con los moros y estamos ahora 
mismo sosteniendo la cuarta? 

¿Que lia incivílizaoión y el salvajis
mo de los marroquíes constituyen un 
t>prbbio y nn peligro para Enropa, y 
en esto se encuentra más interesada 
E»piifia como mucho más próxima que 
las demás naciones? 

Bueno, pues todo eso serán razones 
y títulos, pero no son batsrías y aco
razados, supremo a|>oyo de la moder
na diplomada. 

Y teiuiî iMnQS ^ s Matar tnftnsaihen-
te, borreguilmente, el acuerdo ajeno, 
aunque sea injusto y petjtidieiBl para 
Espafia. 

Oponemos á 41, sM'fa áumar el sacri
ficio y la ignominia. 

Y sin embargo, hace ya oieQ afios 
que en nuestros oídos viene sonando 
8edu3toramente la palsbra Progreso. 

Hace oien afios, y ya para entonces 
hablamos decaído mtwho. Francia ne
cesitó el auxilio de niMstra escuadra 
para lucÚir óóatra la ihg;li>lá éh Tra-
íalgar; Inglaterra y Austria y Europa 
entera neéebiiáron nuestro supremo 
«sfaefzo par« derrocar al oolpso que 
habíala convertido «n peana^de su po
derío gigüiiteloa 

t9[ey.iil> hoy ya ni «a iioWst«ais.pt«-
piis y eXoltteívAs onsstiotras pitM^mos 
nada, y hasta para nasitra politioa in
terior nos ginsmos por las t*9dftnft«s 
y las voluntades extrat^era». ;OuAnto 
hemos {urogresadol 

Tenemos tolerancia de eultos; t»ne-
mos libertad i>ara la enseftanza, para 
la asociación, para la impMnta; tene
mos derscho á elegir nuestros diputa-

' dos; toliemos derecho á ser jiieoes en 
U Atidíenoias; tánüHiM derecho al 
mitin, á la manifestación, á la huelga; 
tenemos derecho al matrimonio civil 
y pronto lo tendremos al divm«io; te
nemos el consuelo de qne las Asocis-
oiones religiosasson limitodw y aeaso 
llsguso á ser ex]l«ilsaid«r, tenMnos... to
do, menos escuadras, menos aeoraza* 
dos, menos abundantes y modernas ba
terías, menbs prsst^P en el exterior, 
menos paz y tranquilidad en el inte

rior, menos bionestm- en la .sociedad, 
monos pan en las familias... 

¡Lo que hemos progresiidu! 
O 

— ^ — f — — -
El nemánario i^jispaña Escolar,» ór

gano de la Federación nacional escolar; 
en el artículo de fondo del número 15, 
suscrito por el Comité' central, afirma 
terminantemente que la asamblea señala 
i el glorioso despertar de las generaciones 
venideras estudiosas y cultas, y el gallar
do acto de reivindicación de la presente, 
dispuesta d incorporar d la España actual 
d su historia de oro, no al resto de Euro
pa, que en muchoi aspectos está por bajo 
del noble y generoso pueblo español,* 

Un mal y un reniedio 

Por razones de industrialümo, no 
exentas acaso de parcialidad política, 
los ve idedores de l« prensa de Madrid 
yarínn en la gama de sus v-ooeoa desde 
el rojo de «M PSÍH» basta él sonrosado 
de «La Correspondencia» |)er»no ¡MBan 
más allá. 

Y ni de Madrid ni de proylnCÍa.s so 
oye aqiii vocear ni nn perióricó Oaíóli-
00, á pesar de que es bien no t̂orio, pai-a 
quienes la leen, porque lo ven y para 
los que no la leen porque ol hecho ha 
trni«oéndido á los dominios de la fkmd, 
que la prensa católica española vive, 
en general, ea condiciones d» igualdad, 
cuando no de superíoiidad, á la hora 
preseüte, sobré la prensa liberal d« to
dos los matices, y ha ganado la palma 
igual en loe servicios de inforttiacióh 
qutf en las restantes secciones que 
atra«n elfúltódé! lector hMiaun pe
riódico. 

Posible es que nuestfios, enemigos 
argumenten que el público no compra
ría la prensa eatólica y qUf esa fs la 
raziÓQ di qu0 sólo se pregoné fo {Deórci-
to del género, porque el vendedor vo
cea más lo ^Qe más Vende; pléî  nos» 
otros retorceremos «I argumento, que 
sabida M lá fiMhted' ctíú qué el oo-
raon^nte lleva al públieo al oonsuiMio 
de los artículos que desea, primero po
niéndolos antf su viste ''gt des^qái ha-
oiéndolel «1 indispensable raílame del 
anuncio. 

Etf estos tiempos de pregonada tole
rancia para todas las opiniones, no va-
mes á t)9dir nosotros qne sólo alcance 
venta nusstra prensa, la prensa qne es 
sana y educadora y castizament« es
pafiola; m«8 tampooo podemos consen
tir que se deje ê  enemigo la exolosiva 
de la invasión de la vía públioa. 
' La culpa de ello sólo la tenemos los 

católicos, porque libre está la calle pa
ra na«Bti»os gptos, oomo libre está pa
ra los ds éoestros adi^étsarios. 

Noflotooa, que tiempo haoe venimos 
observando sste mal, fácilmente reme-

diablo, A nuestro iinmildo juicio; nos
otros, á (|II¡enes consta la perseverante 
labor que viene realiziunlo la Asocia
ción diocesana de la Buena Piensa, y 
quosabomos la buena volurttad que ani
ma á torios sus miembros, enteudsfnos 
que es dicha entidad la.._|ljMni«ÍB á,í»co; 
meter su remedio, empleando en el 
asunto algo de sus fondos al princijño, 
porque abrigamos el convencimiento 
de que lluego que nuestro público se 
aoustutnbi'e á la lectura de la prensa 
católica, 1)0 sólo de Madrid, sino de 
otras capitales próximas, nó hjj de pro
ducir la venta grandes dispendios. 

Nuestro deber está cumplido propo
niendo uí) medio que estimamos facti
ble, para que, al lado del grito de los 
pregones de la prensa sectaria, suxjá.el 
título de los diarios de la gran prensa 
católica y no queden para nuestros 
enemigos, ]K>rque nosotros de gfadQS® 
las dejamos, las posiciones de la jHibli-
oidad. Mucho esperamos de las buenas 
disposiciones de la Asociación éflC, fa-
V0r de este abandlono que no poiiiilios 
manos de lamentar.r-rS. 

4 fv^rm de tributos, loa ri^t^^ticanos 
portugu^$«i están cottt^|^i»$^do ^ar va-
da la provincia entera de TVoe oz mom-
tea.AfúiifaTws vamos portogalizando... 
¡Aní salen áe cargados lo$ huqv»s para 
América! 

Algo de lo que íuimos 
Cuando pienso ^n,lo que sotnoa 

Y fuimos en otra época, 
Más feliz y mis gloriosa, 
Y mis grande que la nuestra; 
Cuinítft) iitflie ttispafiba 
Sus deireclioa i la Igl<fi*t 
Cuando en ̂ i trono ui|a crut 
Treftiolsba como eiis^á 
ide venerandos recoerdot... 
Oe en.t0(jela4aasrandeup... 
Asoma á tDi ros|rro triste 
El carmín de la vergüensa. 
Bntoiices jTue... cuan4Ío,ÍíspaAa 
Noble, Mttié iáipeftértit a 
Surcaba mares i(not»s, 
Desícubrfa ignotas tierraa, 
Oiiataba, su| dominios 
Y engarsaba en la diadema 
Que coronaba ÍVÍ frente, 
Un niúndo lleno de perlai. 
Entonces... cuando sus hijos 
Celebridad adquirieran 
En los ramoa del saber 
Y, en todas las artes bellas. 
Sn la pintura: Tictano, 
Velisquez, Rafael, Rivera, 
Miguel Ángel, Zurbarán, 
Figurando cual estrella 
El gran Murillo entre todos, 
El que animó la belleza 
Con los varta<ío8 colores 
Que sacó de «> PSieta-
Si muctio flof«ció el arte, 
Fueron mis alli las letras, 
Pues tuvimos á Cervantes, 
A Ércilla, i Lope de Vega, 
A Calderón, Garcilaso, 
Hurtado Mendoza, Herrera, 
Y otros muchos, que elévaroa 


